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Hembra con osezno 
en un comedero; 
el oso negro es un 
animal oportunista y 
adaptable, y aprovecha 
cualquier oportunidad 
para obtener 
alimento. 

© David Hewitt 


L a distribución histórica del oso ne- 
. gro abarcaba el norte de Méxi- 
co y se extendía al sur hasta Naya - 
rit. En la década de los sesenta pa - 
recía seguir el sombrío destino de 
su primo, el oso gris {Ursus arc- 
tos), del que no existe registro en 
México desde 1969. La cacería in - 
discriminada y el uso de veneno 
para controlar especies depreda - 
doras terminó con varias especies 
silvestres, pero fueron particular- 
mente nocivos para los osos debi - 
do a su naturaleza oportunista y a 
su hábito de alimentarse con ca - 
rroña. El tamaño de sus poblado - 
nes declinó severamente en todo 
su territorio de distribución hasta 


que en la década de los sesenta y 
setenta los avistamientos se vol- 
vieron muy raros. Las poblaciones 
de osos sufrieron la misma suerte 
en el estado de Texas, donde fue- 
ron casi exterminadas en la déca - 
da de 1940. 

Los osos son oportunistas y se 
adaptan con facilidad; son anima - 
les curiosos y se guían por el olfa- 
to. Durante seis meses al año hi - 
bernan dentro de sus guaridas sin 
consumir alimentos, así que du- 
rante los meses de verano y otoño 
deben adquirir toda la energía que 
puedan para soportar los meses 
de hibernación. La gran diversidad 
biológica de México ofrece un há- 


bitat excelente para ellos, con ali - 
mentos ricos en energía como tu- 
nas, sotol, yuca, bellotas, agrito y 
otros frutos silvestres. Sin embar- 
go, en época de secas los conflic - 
tos con los humanos son frecuen- 
tes ya que los alimentos naturales 
de los osos son escasos y se acer - 
can a las zonas rurales en busca de 
comida, algunas veces incluso ga- 
nado. Probablemente estos con- 
flictos sean la razón principal que 
ha llevado a los osos tan cerca de 
la extinción. 

Afortunadamente para los osos 
y para México algunas poblaciones 
de oso negro persisten en áreas ais- 
ladas y protegidas del norte del 
país; estas áreas han servido como 
poblaciones "fuente" para zonas 
adyacentes. Por ejemplo, en el Par- 
que Nacional Big Bend los avista- 
mientos de osos aumentaron nota- 
blemente al principio de la década 
de los ochenta, y mediante un estu- 
dio genético realizado por la Uni- 
versidad Estatal de Okiahoma se 
determinó que el origen de esa po- 
blación estaba en las Serranías del 
Burro, Coahuila, situadas 1 00 km al 
sureste. Desde mediados del siglo 
XX la gente tiene una actitud distin- 
ta frente a los osos y todos los años, 
tanto en México como en Texas, se 
reciben informes sobre avistamien- 
tos de osos en nuevas zonas. 

Recientemente más de 75 in- 
vestigadores, rancheros y estudian- 
tes mexicanos se reunieron en el 
Primer Taller sobre el Oso Negro en 
Saltillo, Coahuila. Este taller, orga- 
nizado por el Bear Specialist Group 
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A partir de 1980, 
el área de distribución 
del oso negro 
en México se ha 
extendido 
rápidamente. 


(bsg) (Grupo de Especialistas en 
Osos) de la Unión Mundial para la 
Naturaleza (uicn), tuvo como pro- 
pósito planear la conservación del 
oso negro en México; aunque no 
está considerado como una espe - 
cié en peligro de extinción, sí está 
incluido en el Apéndice II del cites, 
del que México es miembro desde 
1991. Las poblaciones de oso ne- 
gro de México han recibido espe- 
cial atención por parte de la uicn, 
ya que hay muy poca información 
disponible sobre su situación y dis- 
tribución en este país y es posible 
que su estatus sea precario en al - 
gunas áreas. 

En 1999 la uicn 
realizó un estudio pa- 
ra calcular la distribu - 
ción del oso negro 
basado en mapas pu- 
blicados por Aldo S. 

Leopoid y otros biólo - 
gos, y en informes 
más recientes sobre 
poblaciones compro- 
badas. Sin embargo, 
este mapa no era de - 
finitivo ni coincidía 


con informes recientes sobre estos 
osos en México. De acuerdo con 
los datos aportados por investiga- 
dores de campo en el taller del bsg, 
al parecer la distribución en México 
es mucho más amplia de lo que se 
pensaba y posiblemente incluye 
áreas no consideradas en mapas 
publicados con anterioridad. Tam- 
bién existen numerosos informes 
sobre hembras con oseznos, lo que 
implica que hay poblaciones esta- 
blecidas en lugares en los que no 
habían sido vistos durante décadas. 
Nuestra mayor sorpresa es que este 
crecimiento natural de las poblado - 


nes está sucediendo mucho más 
rápidamente de lo que hubiéramos 
esperado y en sitios que considerá- 
bamos inaccesibles para los osos 
migrantes. En la actualidad se tra- 
baja para actualizar el mapa de dis- 
tribución utilizando muestras de 
ADN de pelo para identificar diferen- 
tes subpoblaciones en México. Esto 
nos ayudará a comprender mejor la 
expansión de las poblaciones de 
osos, a identificar las subpoblacio- 
nes viables así como las que necesi- 
tan mayor protección, y también 
será útil para diseñar programas 
educativos más apropiados. 

Los humanos no 
podemos contem- 
plar el mundo a tra - 
vés de los ojos de los 
osos; conocemos 
sus hábitos alimen - 
tarios en condicio- 
nes normales, su 
biología y ecología, 
pero ignoramos casi 
todo acerca de su 
capacidad de adap- 
tación al extremoso 
clima del desierto y 



En las Serranías del 
Burro, en Coahuila, los 
propietarios privados 
han conservado 
la población del oso 
negro mediante su 
propia organización. 

© Diana Criden 
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El oso negro 
se alimenta casi 
totalmente de 
materia vegetal. 

La búsqueda de 
comida es esencial 
en la sobrevivencia 
de los cachorros. 

© Carlos López 


para atravesar territorios aparente- 
mente inhóspitos. Se sabe que al - 
gunas especies, como los ocelotes, 
son muy hábiles en el uso de "co - 
rredores biológicos" que les permi- 
ten reunirse con otras poblaciones 
parcialmente aisladas; sin embar- 
go, sabemos muy poco sobre los 
requerimientos de un oso durante 
su largo viaje por el desierto hasta 
llegar a áreas abundantes en comi- 
da para pasar el invierno. ¿Se trata 
de cubierta vegetal? ¿Es agua? Sin 
importar cuál sea la respuesta, sos - 
pechamos que los osos no son tan 
exigentes como otras especies y 
por eso tienen la capacidad de 
trasladarse a áreas contiguas si se 
les presenta la oportunidad. Lo que 
un oso "prefiere" puede ser muy 
distinto de lo que "necesita", pero 
con la tecnología actual no pode - 
mos saberlo; en otras palabras, 
puede ser que los osos "prefieran" 



estar en un hábitat específico o 
transitar por un corredor particular, 
pero debido a su naturaleza opor- 
tunista pueden arreglárselas con 
relativamente poco. También es 
posible que la sequía característica 
del norte de México desempeñe un 
papel importante en el aumento 
natural de las poblaciones de osos. 
Para entender estos mecanismos y 
poder predecir cómo y cuándo se 
dispersarán los osos a zonas conti- 
guas, se necesita más investigación. 

Es necesario que comprenda- 
mos las necesidades y preferencias 
de los osos para poder desarrollar 
herramientas educativas que pre- 
paren a la gente para convivir con 
las poblaciones crecientes de es- 
tos animales; en la actualidad los 
osos necesitan poco manejo, ya 
que el tamaño de sus poblaciones 
es razonable, y por el contrario la 
gente necesita mucha educación. 
Alguien dijo alguna vez que es ne- 
cesario facilitar las cosas correctas 
y dificultar las incorrectas, y esto 
puede aplicarse a los osos. Duran- 
te años la gente le ha enseñado a 
los osos que las cosas incorrectas 
son fáciles y esto provoca que los 
osos se metan en problemas; por 
ejemplo, puesto que las principa- 
les motivaciones de los osos son el 


olfato y el alimento, si dejamos 
alimento para perros o el bote de 
basura a la intemperie, eso es una 
invitación abierta a los osos para 
que vengan a comer a casa. Per - 
mitir a un oso el acceso a un co- 
rral con cerdos le enseñará que 
donde huele a humanos y cerdos 
hay una recompensa fácil de al - 
canzar. Durante nuestra investiga- 
ción en las Serranías del Burro en 
Coahuila, encontramos que los 
osos mataban becerros con más 
frecuencia en zonas con vegeta- 
ción densa, ya que ésta obstruye 
la visibilidad de las vacas, que no 
se dan cuenta del peligro. En su- 
ma, mantener a los becerros entre 
la vegetación es facilitar a los osos 
la tarea de matarlos. Recomenda- 
mos a los rancheros que mantu- 
vieran a los becerros junto a sus 
madres en lugares abiertos, y de 
esta manera las matanzas termi- 
naron pues las vacas defendían a 
sus crías y eso dificultaba a los 
osos hacer algo incorrecto. 

La clave para manejar conflic - 
tos entre osos y personas es la 
prevención; una vez que un oso 
ha sido "alimentado" por huma- 
nos aprende que éstos son una 
fuente de alimento y es muy difícil 
que un oso condicionado a buscar 
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alimento proveniente de fuentes 
humanas cambie su comporta- 
miento a menos de que se tomen 
medidas drásticas. En algunos lu- 
gares se ha optado por trasladar a 
los osos, pero esto significa mover 
el problema hacia el patio de otras 
personas; además, algunos estu - 
dios han probado que los osos 
reubicados tienen muy pocas pro- 
babilidades de sobrevivir por más 
de dos o tres años. 

Las lecciones del pasado han 
sido duras y su resultado fue la 
pérdida de una especie de oso; 
desde entonces México ha desa- 
rrollado una nueva valoración de 
la vida silvestre, y el crecimiento 
de la población de osos negros 
demuestra que vamos por buen 
camino. Para que esas poblacio- 
nes continúen en aumento y so- 
brevivan a largo plazo en el país, 
debemos hacer hincapié en edu- 
car a la gente para que "enseñe" 
a los osos a mantenerse alejados 


de problemas. Si se les trata con 
respeto, los osos pueden conti- 
nuar su propagación natural y ser 
los animales bien portados que 
conocemos. 

^ Traducción de Thalía Iglesias. 
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El oso negro se 
adapta fácilmente 
a trepar a los árboles 
cuando se siente 
amenazado, o 
para obtener 
alimento como 
bellotas o frutos. 
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Rubén Montes 


Tepezcuintle adulto. 


EL TEPEZCUINTLE, 

UN RECURSO BIOLÓGICO IMPORTANTE 



E l tepezcuintle {Agoutipaca) es un 
un roedor oriundo de América 
tropical; de cuerpo robusto, con las 
patas anteriores más cortas que las 
posteriores, es ágil y puede saltar 
hasta alcanzar alturas de un metro, 
y correr rápidamente. Su pelaje es 
corto, de color marrón claro con 
manchas blanquecinas en hileras; 
los adultos pesan entre 6 y 12 kg, 
con longitudes de 60 a 80 cm, y 
tienen una cola corta de sólo 
2.5 cm. Generalmente el macho es 
un poco mayor que la hembra. 

Los ojos son grandes, saltones; 
tienen bigotes y pelos largos en las 
mejillas, que utilizan para detectar 
objetos a los costados; éstos son 
rasgos que lo vuelven apto para 


desplazarse en la oscuridad. Las 
patas tienen cinco dedos, visibles 
en las delanteras, porque en las 
traseras el quinto dedo es muy pe- 
queño, apenas como una uña. Sólo 
en los machos adultos el arco zigo- 
mático es ancho y prominente. 

Distribución geográfica, 
hábitat y función ecológica 

Las poblaciones de tepezcuintle se 
distribuyen desde México hasta 
Centroamérica y Suramérica. En 
México se ha encontrado en los 
estados de San Luis Potosí, Tamau- 
lipas, Veracruz, Tabasco, Chiapas, 
Campeche, Quintana Roo y Yuca- 
tán. En Centroamérica, desde 
Guatemala hasta Panamá, y en Su- 


ramérica en Colombia, Perú, Ecua - 
dor, Venezuela, Paraguay, Brasil, la 
Guayana y el norte de Argentina. 
Los hábitats donde se han encon- 
trado poblaciones de tepezcuintle 
son las selvas tropicales y subtropi- 
cales, bosques templados y ocasio- 
nalmente manglares, pantanos, 
áreas de vegetación secundaria, 
praderas y cultivos agrícolas. En 
estos últimos se consideran una 
plaga, porque consumen los pro- 
ductos de la agricultura. Sirve de 
alimento a varios carnívoros como 
cocodrilos {Crocodylus sp.), boas 
{Boa constrictor), pumas {Felis con- 
color), jaguares {Panthera onca), 
jaguarundis {Herpailurus yagoua - 
roundí), ocelotes {Leopardos par- 
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dalis), tigrillos {Leopardus wiedií) y 
coyotes {Canis latrans) (Pérez, 
1992). 

Se ha clasificado el hábito ali- 
mentario del tepezcuintle como 
frugívoro y granívoro (Espinoza et 
al., 2004); sin embargo, Viveros 
(1991) y Smythe y Brown de 
Guanti (1995) informan que con- 
sume forraje de Brosimum alicas - 
trum, Cajanus cajan, Desmodium 
ovalifolium, Ficus sp., Faramea sp.. 
Ipomea sp., Guazuma sp. y corte - 
za de Bursera simaruba. Smythe y 
Brown de Guanti indican incluso 
que el tepezcuintle es omnívoro, 
es decir, que consume todo tipo de 
alimentos. Como herbívoro, con- 
trola el crecimiento de las hojas de 
arbustos y herbáceas y es un dis- 
persor de semillas. 

Los estudios nutricionales reali- 
zados por Méndez (2000) mues- 
tran que los tepezcuintles tienen la 
capacidad de aprovechar una ele- 
vada cantidad de materia alimenti- 
cia en el tracto digestivo; cuando 
se estudió la digestibilidad (canti- 
dad de materia alimenticia que pa- 
sa del intestino a la sangre) de al- 
gunos de sus alimentos como 
naranja y papaya, maíz en mazor - 
ca, hojas de chaya {Cnidoscolus 
chayamansa) y semillas de huaxín 
{Leucaena leucocephala), se en - 
contró que pueden aprovechar en - 
tre 61% (para huaxín) y 97.5% 
(para papaya). Esto indica que son 
eficientes para aprovechar los ali - 
mentos nativos, aun fibrosos (ho - 
jas), lo cual permite suponer que 
no sería necesario formular dietas 
especiales para alimentar animales 
en cautiverio, con insumos exter - 
nos como soja, sorgo, harinas de 


pescado o de carne, como gene- 
ralmente se hace para el ganado 
porcino. 

Los celos o estros ocurren en 
cualquier época del año, y el perio- 
do entre un celo y el siguiente es 
de 3 1 . 1 6 días, con variación de 1 2 
a 67 (Matamoros y Pashov, 1984); 
sin embargo. Fierro y Morales 
(1995) informaron que el celo su- 
cede cada 31.23 días, con varia- 
ción de 1 8 a 51 días. Empleando la 
metodología de medición de hor- 
monas del ovario en la sangre. 
Montes y Cabrera (en prensa), 
concluyen que el celo ocurre cada 
29 días, con variación de 20 a 36 
días, lo que reduce la amplitud de 
variación; este resultado se debe a 
que se empleó una metodología 
más precisa para caracterizar su ci- 
clo estral. 

Usos y conservación 

Es bien sabido en el medio rural 
que la carne de tepezcuintle tiene 
sabor agradable y consistencia 
suave; para muchos es una de las 
carnes más finas, a pesar de prove- 
nir de una especie silvestre. Para 
otros el animal representa una 
mascota, por su tamaño relativa - 
mente pequeño, su capacidad de 
adaptarse a la presencia y la aten - 
ción del humano y de soportar el 
encierro en jaulas. 

Por la aceptación del consumo 
de su carne se ha propiciado un 
mercado que al menos en México 
no ha sido controlado totalmente. 
Buitrago y Cisneros (1999) y Cha - 
cón (1996) mencionan que la de- 
manda de ejemplares vivos y carne 
de tepezcuintle es elevada, pero 
los dueños de los criaderos legales 


no venden sus ejemplares; esto ha 
generado la existencia de un mer- 
cado ilegal, que obtiene los pro- 
ductos de la cacería furtiva, e in- 
cluso utiliza los criaderos como 
pantalla para la comercialización 
de carne que proviene de ejempla- 
res salvajes. 

Las estimaciones de la densidad 
de población o del tamaño de las 
poblaciones silvestres de tepez- 
cuintle son variadas; Glanz (1983, 
citado por Pérez, 1992) menciona 
una densidad de 40 individuos/km^ 
en la isla de Barro Colorado en Pa - 
namá. Collet (1981) informa que 
en tres localidades de Colombia es- 
timó densidades poblacionales de 
86, 93 y 84 individuos/km^. Eisen- 
berg etal. (1979, citado por Pérez, 


Pesaje de 
tepezcuintle 
en un criadero 
en San Felipe, 
Yucatán. 

© Rubén Montes 
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Nombres comunes con que se denomina al Agouti paca. 

País 

Nombre común 

Bolivia 

Jochí pintado 

Chile 

Paca 

Colombia 

Boruga, borugo, guagua, guardatinaja, guardatinajo, 
guartinajo, lapa, paca, tamayo, beno ana, apua 

Ecuador 

Guanta, guanta, chanenge 

México 

Tepezcuintle, jaleb 

Panamá 

Conejo pintado, hurí, paca, tepezcuinte, tepezcuintle, 
teuelo, sule 

Perú 

Heilpil, lappe, majaz, majaznum, picurú, samani 

Venezuela 

Guardatinajo, laba, lapa, paca 

Ojasti, 1993; Anónimo, 1994. 


Precios de la carne de tepezcuintle 
en varios países de Centro y Suramérica 

País 

Precio 

Isla de Trinidad^ 

$40 / libra (pesos trinitarios) 

Venezuela^ 

US$3.00 / kg de peso vivo 

Costa Rica^ 

2 500 / kg de carne (colones) 

Costa Rica^ 

1 000-2500 / kg de carne (colones) 

Panamá"^ 

US$23. 9 / kg (costo de producción) 

^ Ojasti (1993); ^ Buitrago y Cisneros (1999); 

3 Chacón V.M. (1996); 

^ Smythe (1991). 


Hembra adulta color 
marrón claro y su cría de 
color pardo oscuro. 

© Rubén Montes 


1992), reportó 25 pacas/km^ en 
Venezuela. Sin embargo, las esti- 
maciones se efectuaron con dife- 
rentes metodologías, por lo que no 
son comparables. 

La combinación de la elevada 
presión de cacería y la modifica- 
ción del hábitat, la ampliación de 
las fronteras agrícola y ganadera, 
así como la tala y quema de las sel- 
vas pueden provocar que las po- 
blaciones silvestres de tepezcuintle 
se encuentren en condición vulne- 
rable, lo que pondría en riesgo la 
permanencia de esta especie en 
México. La conservación de las po- 
blaciones de tepezcuintle en toda 
su área de distribución no está en 
situación de riesgo. La Unión Mun- 
dial para la Naturaleza (uicn) no 
coloca a este roedor en ninguna 
categoría sujeta a protección; la 
Convención sobre el Comercio In- 
ternacional de Especies Amenaza - 
das de Flora y Fauna Silvestres (ci- 
tes) lo ubica en la categoría III, es 
decir, regulado por algún país 


miembro. En México, la nom-059- 
ecol-2001 {Diario Oficial de la Fe- 
deración, 2002) no lo considera 
como una especie en peligro, 
amenazada ni sujeta a protección 
especial. 

Crianza en corral 

Se ha mencionado que el tepez- 
cuintle es sensible a la fragmenta- 
ción de la selva (Rodríguez, 1994, 
citado por Cabrera, 2000); sin em- 
bargo, Ojasti (1993), Smythe 
(1987) y Montes (1999) conside- 
ran que se puede adaptar a am- 
bientes modificados, incluso al en- 
cierro, donde puede completar su 
ciclo biológico y reproducirse. Las 
experiencias de la crianza en corral 
son numerosas; entre las más do- 
cumentadas se pueden nombrar 
las de Smythe y Brown de Guanti 
(1995), Montes y Reid (2000), 
Agrovídeo International (s/a) y 
Montes (1997, 2003). Las instala- 
ciones para confinar tepezcuintles 
son de dimensiones variables: hay 



corrales con espacio de 2 x 2 m a 
5 X 5 m por animal, cercados con 
malla de alambre a una altura de 
1 .5 m o con muro de cemento de 
un metro de altura y malla de 
alambre adicional de un metro 
también. En general los corrales 
deben tener un recipiente para be- 
bedero, otro para excremento y 
otro para alimento. 

Ahora bien, para evaluar el ren- 
dimiento productivo de un criade - 
ro en una Unidad de Manejo para 
la Conservación de la Vida Silvestre 
(uma) es necesario obtener indica- 
dores que midan el desempeño re- 
productivo y productivo de cada 
animal y de la colonia en general, 
como por ejemplo el crecimiento 
por semana o por mes, la cantidad 
de crías por alumbramiento, el 
porcentaje de animales muertos o 
el número de machos y hembras. 
Algunos estudios que analizan la 
eficiencia de la cría de tepezcuin- 
tles (Chacón, 1996) indican que 
los sistemas de crianza de tepez - 
cuintle, todos de tipo familiar, no 
son redituables debido a proble- 
mas reproductivos, elevados cos- 
tos de alimentación y construcción 
de corrales. Sin embargo, la de - 
manda de carne persiste, y sigue 
siendo satisfecha por la cacería en 
la selva, lo que se llama "carne de 
monte" (Segovia, 2001). 

Perspectivas 

de conservación y manejo 

Es necesario realizar investigacio - 
nes para determinar la dinámica 
poblacional de tepezcuintles en 
México de acuerdo con metodolo- 
gías uniformes, con el propósito 
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de conocer las tendencias de di- 
chas poblaciones. A partir de esta 
información se podrá planificar el 
aprovechamiento extractivo de te- 
pezcuintles, que deberá ser super- 
visado, y mantener un seguimien- 
to de la variación poblacional a lo 
largo del tiempo. Sin embargo, es- 
ta acción no es suficiente por sí 
misma, porque para conservar es - 
ta especie en el medio natural 
también es necesario conservar las 
condiciones naturales de los distin- 
tos tipos de selva, en virtud de 
que, como se mencionó, el tepez- 
cuintle es sensible a los cambios de 
las características del hábitat. El 
monitoreo poblacional debería ser 
una actividad permanente en los 
planes de conservación de hábitat 
y poblaciones de fauna silvestre. 

El tepezcuintle seguirá siendo 
una especie sometida al aprovecha- 
miento mientras existan poblacio- 
nes en libertad o en cautiverio. Por 
tal motivo, es necesario invertir es- 
fuerzos para aumentar la eficiencia 
de las UMA intensivas con enfoque 
productivo dedicadas a su crianza. 
La transición a un sistema producti- 
vo será posible en la medida en que 
se realicen proyectos de investiga - 
ción y desarrollo técnico con un en- 
foque en la producción animal, to - 
mando como punto de partida los 
recursos locales, con lo cual se po - 
drían superar algunas limitaciones 
intrínsecas de la especie. 

Las investigaciones y el desa - 
rrollo técnico deben estar dirigidos 
a la capacitación, asesoría, apoyo 
técnico y financiamiento a criado - 
res actuales y potenciales, dentro 
de un contexto de uso múltiple del 


agroecosistema, de manera que 
las UMA intensivas sean diseñadas 
como un sistema constituido por 
dos subsistemas, animal y agrofo- 
restal, en el que haya un flujo de 
nutrientes y energía. Se debe des- 
tacar que las poblaciones de te- 
pezcuintle que se encuentran en 
condiciones de cautiverio están so- 
metidas a un proceso lento de do- 
mesticación, de la misma manera 
que lo fueron las especies domés- 
ticas actuales, extendidas en todo 
el mundo, y que son objeto de una 
estrategia de comercialización, 
sostenida incluso por empresas 
transnacionales, como sucede con 
la producción de huevo y carne de 
gallina o de cerdo. Si bien nuestros 
principales alimentos de origen 
animal están supeditados a un pe- 
queño número de especies, nues- 
tro país dispone de una gran diver- 
sidad de mamíferos y reptiles, con 
lo cual podría disponerse de un 
número importante de especies 
promisorias, además de las que ac - 
tualmente se comercializan. En 
otras palabras, tenemos una gran 
riqueza de recursos animales pero 
se ha subestimado el potencial en 
términos del valor de uso actual. 
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Tepezcuintle adulto. 

Mediante la 
manipulación de las 
cría se acostumbra al 
animal al contacto 
del hombre. 

© Rubén Montes 

Imagen de tepezcuintle 
tomada con una cámara 
fotográfica automática 
en la selva de la 
península de Yucatán. 

© Instituto de Ecología UNAM 
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AGUAXACA: LA TAREA COMÚN 
DE PROTEGER EL AGUA 



Uno de los valles 
de la cuenca del río 
Atoyac que 
desemboca en la 
periferia de la ciudad 
de Oaxaca. 


E n los Valles Centrales de Oaxa- 
ca se desarrolla una iniciativa 
que evoca el sentido sagrado del 
agua y su calidad de elemento frá- 
gil y precioso, para enfrentar los 
severos problemas que tenemos. 
Se trata de Aguaxaca, un proyecto 
en que sociedad y gobierno busca- 
mos juntos proteger los procesos 
naturales de los que depende 
nuestra disponibilidad de agua, y 
al mismo tiempo mejorar las con - 
diciones de vida de los habitantes 
de la ciudad y del campo. 

El proyecto lo inició en 2002 el 
Instituto de la Naturaleza y la Socie - 
dad de Oaxaca (inso), con el apoyo 
de varias comunidades y organiza - 
ciones. A partir de experiencias de 
otros lugares fue claro que había 
que adoptar un enfoque integral, 
un enfoque de cuenca. Las cuencas 
son espacios geográficos —una 
suerte de ollas naturales— delimi - 
tados por montañas y otros acci- 


dentes del terreno, que abarcan 
una superficie común de desagüe 
para formar ríos y arroyos. Es el ca - 
so de la cuenca alta de los ríos Ato- 
yac y Salado: el agua nace en una 
estribación de la Sierra Juárez y ba - 
ja por los valles de Etia, Tlacolula, 
Oaxaca y Zaachila, antes de conti- 
nuar su largo camino hacia el océa - 
no Pacífico. 

Las montañas, la zona conurba - 
da y las riberas de los ríos Atoyac y 
Salado forman parte del área de in - 
fluencia de Aguaxaca, en la que ha - 
bitan unas 600 000 personas. Pero 
nuestra atención se centra especial- 
mente en esa "esponja" natural 
que representa la Cordillera Norte o 
Sierra de San Felipe. Lo que llueve, 
escurre y se filtra en ella es una bue - 
na parte de toda el agua que usan 
los 12 municipios de la sierra y la 
ciudad misma. 

Es urgente trabajar ahí, pues la 
otrora verde Antequera ha ido en - 


gullendo su entorno rural a razón 
de 1 000 hectáreas al año durante 
las últimas décadas. En términos de 
disponibilidad de agua, el efecto es 
doble, ya que mientras el pobla- 
miento aumenta la demanda de 
agua en forma incontrolada, se re- 
duce el área de captación. 

Por si esto fuera poco, en la vie- 
ja y mal cuidada red de distribución 
de agua en la zona urbana se pier- 
de por fugas la mitad del líquido. En 
las casas se pierde otra mitad, ade- 
más de que hasta 40% del líquido 
se utiliza en los excusados. La situa- 
ción no es mucho mejor en el cam- 
po: acostumbrados a tiempos de 
mayor abundancia, debilitados sus 
conocimientos ancestrales, muchos 
campesinos riegan hoy de modo 
ineficiente y derrochador. 

El sistema de tarifas por el servi- 
cio de agua potable es absurdo: el 
costo real por metro cúbico ronda 
los tres pesos y las tarifas actuales 
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Figura 1 


OAXACA 


El territorio del proyecto Aguaxaca 
forma parte de una olla mayor, la 
cuenca del río Verde-Atoyac (Fig. 1), 
que puede subdividirse en seis 
subcuencas, hasta llegar al Alto 
Atoyac (Fig. 2), la de mayor densidad 
de población y que se puede dividir, a 
su vez, en dos porciones (Fig. 3); 

14 microcuencas conforman 
el área principal de captación, 
que constituye el núcleo 
de nuestro interés (Figs. 4 y 5). 
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son de alrededor de 60 centa- 
vos, pero los grandes usuarios 
se niegan a pagar ni siquiera 
esta cuota. El servicio de pipas 
subsidiadas cuesta 12 pesos 
por metro cúbico, pero el co - 
mercial llega a 40. Finalmente, 
el precio del agua embotellada 
es alrededor de mil veces ma - 
yor; la industria del agua em- 
botellada es uno de los nego- 
cios de más crecimiento en 
todo el mundo y es fácil ver por 
qué: al menudeo, el agua en bote - 
Ha cuesta más ¡que la gasolina o la 
leche! 

En cuanto al drenaje, no es exa - 
gerado decir que la situación es de 
desastre: el río Atoyac, que fue so- 
porte del poblamiento original, es 
hoy considerado uno de los más 
contaminados del país. 

Si no actuamos pronto, la región 
y su gente padecerán más sed, 
experimentarán una severa conta- 
minación, el clima se hará más ex- 
tremoso y deberán importarse pro- 
ductos silvícolas y agropecuarios 
desde sitios cada vez más lejanos. 
Asimismo, las comunidades conti- 
guas a la ciudad serán absorbidas 
por ella y sus habitantes ingresarán 
al desempleo o subempleo urba - 
nos, o emigrarán. 

El panorama que anuncia el es - 
tado actual de la región plantea un 
desafío a la naturaleza y a la cuitu - 
ra. Hay consenso en que el agua es 
esencial para la vida, que sus pro - 
blemas de abasto, uso y desecho 
son muy serios y que solucionarlos 
requiere un esfuerzo de gran enver - 
gadura de la sociedad y sus institu - 
ciones. ¿De qué manera podremos 
llevarlo a cabo? Hay distintos enfo - 
ques. 


La visión dominante, inmersa en 
el mercado y confiada en instru- 
mentos tecnológicos, tiene sus pro- 
puestas: ¿Hace falta agua? Que se 
traiga de otros lugares cada vez más 
lejanos. ¿Se desperdicia? Que se 
instalen sistemas ahorradores de 
agua y se eleven las cuotas. ¿Hay 
contaminación? Que se entuben rí- 
os y arroyos y, algún día, se constru - 
yan grandes plantas de tratamien- 
to... 

Con esta visión en mente se 
concibió el proyecto de horadar la 
cordillera para introducir un metro 
cúbico de agua por segundo de la 
Sierra Juárez, a un costo que exce- 
de los 1 000 millones de pesos, sin 
hablar de los inmensos costos so- 
ciales y ecológicos. Otra iniciativa 
que se ha considerado es transpor- 
tar el líquido desde el Tajo de No- 
chixtlán, con una inversión todavía 
superior. 

Hay, sin embargo, otro modo de 
ver las cosas. Uno que pide "escar - 
mentar en ciudad ajena " y no repe- 
tir la catástrofe de la ciudad de Mé- 
xico y otras más. Un modo que 
considera útiles las mejoras en la efi - 
ciencia y las medidas del mercado, 
pero en absoluto suficientes. Un 
modo, en fin, que apela a nuestra 
rica tradición histórica para propo- 


ner un cambio fundamen- 
tal en la relación social con 
el agua. 

Este modo es la pro- 
puesta de Aguaxaca. El ta- 
maño de la ciudad, las con- 
diciones naturales y las 
tradiciones de sus habitan- 
tes —que mantienen, al 
menos en las áreas conur- 
badas, un modo de vida se- 
mirural, asociado con el 
apego a la tierra, la frugalidad y 
fuertes lazos comunitarios—, ha- 
cen posible pensar en opciones dis- 
tintas en relación con el agua y otros 
asuntos críticos. En lo que se refie- 
re al agua, hoy en Oaxaca la "ciu- 
dad sustentadle" está a nuestro al - 
canee. 

¿Cómo? Conservando las "es- 
ponjas" naturales que aún nos que- 
dan; restaurando y mejorando las 
redes de agua potable de ciudades 
y pueblos; captando nuevamente 
agua de lluvia; volviendo más efi- 
ciente el riego agrícola; ahorrando 
y racionando el agua de la ciudad; 
pagando lo justo por el servicio de 
agua potable y apoyando a las co- 
munidades que aseguran el mante- 
nimiento del agua; devolviendo, fi - 
nalmente, el agua usada de manera 
responsable y eficiente a sus cauces 
naturales. 

En suma, con Aguaxaca nos pro- 
ponemos contribuir a cambiar la re- 
lación entre el agua y la sociedad en 
los Valles Centrales, en beneficio de 
la naturaleza y de la gente. La tarea 
no es fácil; debe trabajarse de ma - 
ñera simultánea en varias líneas. Es 
preciso tener una buena imagen de 
la cuenca, tanto en su parte natural 
como social, por lo que hay que ha- 
cer investigación participativa e in- 
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tegral. A esta línea de acción la he- 
mos llamado La Foto. También se re- 
quiere la concertación local e insti- 
tucional. Esta línea se concentra en 
el Foro Oaxaqueño del Agua y la 
denominamos La Mesa. Estamos 
convencidos de que con buenos es- 
tudios, puestos sobre la mesa, po- 
demos entre todos ponernos de 
acuerdo en lo que habremos de ha- 
cer, definir las reglas del juego o, co- 
mo decimos. El Plan. Investigar, po- 
nernos de acuerdo y planear son 
elementos indudablemente impor- 
tantes, pero también necesitamos 
Las Herramientas, es decir acciones 
concretas, demostrativas, de con - 
servación y bienestar social, vincu- 
ladas con un intenso proceso de ca- 
pacitación. Finalmente, todo lo 
anterior debe ser acompañado por 
la difusión y concienciación sobre 
los asuntos del agua en las comuni- 
dades y la ciudad; a esto le hemos 
llamado La Voz. 

Hasta ahora, a] Hemos avanzado 
en la investigación, sistematizando y 
completando la información física, 
biológica y social disponible con mi- 
ras al ordenamiento territorial regio - 
nal y con criterios de regulación; b] 
Constituimos el Foro Oaxaqueño del 
Agua, una mesa plural y multidisci- 
plinaria con 50 integrantes, en la 
que están representados las autori - 
dades locales, los gobiernos federal 
y estatal, las comunidades, ong, cen- 
tros de investigación y grupos priva- 
dos; c] Hemos iniciado la discusión 
para revisar el plan de desarrollo de 
los municipios conurbados, el cobro 


suficiente y equitativo 
por los servicios de agua 
potable, así como los 
criterios de su distribu- 
ción y racionamiento; d] 
Empezamos acciones concretas y 
demostrativas, de regeneración: re- 
forestación, conservación de suelos 
y restauración de arroyos, y de tec- 
nología alternativa: sanitarios ecoló- 
gicos, estufas ahorradoras de leña, 
riego eficiente y producción susten- 
tadle, y difundimos el proyecto y sus 
alcances, propiciando la discusión 
horizontal de las experiencias y su di- 
vulgación en los ámbitos local, na- 
cional e internacional, e iniciamos 
acciones educativas entre los habi- 
tantes de la sierra y de conciencia- 
ción entre el público en general. 

En 2005 iniciamos la segunda 
fase, la de consolidación de Agua - 
xaca. Manteniendo el objetivo ori - 
ginal, nos proponemos, en un pla- 
zo de 48 meses, completar el 
estudio "Agua y Sociedad" de la 
cuenca; concertar, mediante el Foro 
Oaxaqueño del Agua, acuerdos y 
compromisos entre todos los secto- 
res, que cristalicen en una política 
justa y sustentadle de utilización del 
agua. En especial, pugnaremos por - 
que esta mesa permanente de con - 


certación diseñe mecanismos finan- 
cieros apropiados para lograr un co- 
bro justo por los servicios de agua 
potable para los usuarios citadinos, 
así como retribuir a las comunida- 
des el servicio ecológico que repre- 
senta el monte en la captación de 
agua, por ejemplo mediante un fon- 
do para proyectos productivos sus- 
tentadles continuar con el progra- 
ma de regeneración: reforestación, 
conservación de suelos y restaura- 
ción de arroyos, y con la promoción 
de técnicas alternativas de sanea- 
miento y tratamiento de agua, aho- 
rro de energía y producción susten- 
tadle. Con ello protegeremos los 
procesos ecológicos básicos que 
aseguran la disponibilidad y la cali- 
dad del agua en la cuenca, al tiem- 
po que ofrecen opciones de bienes- 
tar social a sus habitantes. 

Finalmente, tendremos que me- 
jorar la información, la participación 
y la responsabilidad de todos los 
usuarios del agua en la cuenca, para 
lograr su conservación. Se trata, na- 
da menos, que de volver a fundar 
nuestra relación con el agua sobre la 
base del sentido común y el respeto. 

^ Instituto de la Naturaleza y la Sociedad de 
Oaxaca. <inso@prodigy.net. mx> 
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Las plantas de los mayas. 

Etnobotánica en Quintana Roo, México 

Este trabajo difunde el conocimiento de la ciencia botánica 
tradicional de los pueblos de la región occidental de la zona 
maya de Quintana Roo. En él se abordan cuatro aspectos de 
suma importancia para entender la etnobotánica maya de 
una manera integral y actualizada, es decir el conocimiento 
florístico autóctono, el conocimiento florístico científico, los 
antecedentes sobre el tema y el aspecto antropológico, en el 
cual se hace énfasis a lo largo de sus seis capítulos y dos 
apéndices. 

En los primeros cuatro capítulos se introduce al lector en 
el tema de la etnobotánica maya; la importancia del conoci- 
miento tradicional y sus equivalencias científicas se abordan 
y discuten en los capítulos cinco y seis; el capítulo siete corres- 
ponde a la conclusión. En el apéndice I se encuentra la rela- 
ción de las especies tratadas en el libro; el apéndice II docu- 
menta aspectos de la vida de Don José, un curandero. 

En opinión del autor, ante el desperdicio de los recursos 
del planeta, la única alternativa es su uso eficiente y esto sólo 
es posible con un conocimiento sólido de los mismos. Los 
mayas ofrecen este conocimiento. 

Se trata de una obra colectiva producto de más de una 
década de trabajo de campo, principalmente en el ejido Chu- 
nhuhub; la coordinación estuvo a cargo de E.N. Anderson y 
participan además José Cauich Canal, Aurora Dzib, Salvador 
Flores Guido, Geraid Islebe, Félix Medina Tzuc, Odilón Sán- 
chez Sánchez y Pastor Valdez Chale. Es una coedición de la 
Conabio y el Colegio de la Frontera Sur. 
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La Conabio tiene un centro de documentación e imágenes con li- 
bros, revistas, mapas, fotos e ilustraciones sobre temas relacionados 
con la biodiversidad; más de 3 000 títulos están disponibles al pú- 
blico para su consulta. Además distribuye cerca de 150 títulos que 
ha coeditado, que pueden adquirirse a costo de recuperación o do- 
narse a bibliotecas que lo soliciten. Para mayor información, llame 
al teléfono 5528-9172, escriba a cendoc@xolo. conabio. gob.mx, o 
consulte los apartados del Centro de Documentación y de Publica- 
ciones en la página web de la Conabio (www.conabio.gob.mx). 
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La misión de la Conabio es promover, coordinar, 
apoyar y realizar actividades dirigidas al conocimiento 
de la diversidad biológica, asi como a su conservación 
y uso sustentadle para beneficio de la sociedad. 
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